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	A María del Carmen, Juampa y Javi. 

	Ellos son los pilares de mi vida, 

	siempre en compañía del recuerdo de mi padre, 

	cuyo ejemplo sigue presente en nuestra memoria.

	 


 

	 

	 

	 

	Ágil, belicoso, inquieto. 

	Hispania es distinta de Itálica, 

	más dispuesta para la guerra 

	a causa de lo áspero del terreno 

	y del genio de los hombres.

	Tito Livio, 

	sobre el carácter de los hispanos.
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	PARTE I
LA LLEGADA DEL CÓNSUL

	 


 

	hispania

	AÑO 195 A. C.

	Nada más poner los pies en Hispania, el cónsul Marco Porcio Catón respiró profundamente y contempló el paisaje que se abría ante sus ojos. A su espalda, los legionarios abandonaban las naves en medio de un sobrecogedor silencio. Eran tiempos difíciles para los soldados desplazados a la península. Las continuas revueltas íberas se habían cobrado ya demasiadas vidas, amenazando con reducir el dominio y la influencia que Roma había alcanzado más allá del Mediterráneo, donde las legiones se desangraban ante los pueblos indígenas que sacudían los cimientos de las provincias.

	—Publio, ven —el cónsul habló con la firmeza que le caracterizaba entre quienes, ya fueran amigos o enemigos, no resultaban indiferentes a su arrolladora personalidad.

	Publio Manlio había sido nombrado pretor aquel mismo año, correspondiéndole como destino la provincia de la Hispania Citerior, donde, para su desgracia, se concentraba el mayor derramamiento de sangre llevado a cabo por los pueblos sublevados. Al igual que el resto de los hombres allí desplazados, se encontraba en un estado de ansiedad y, sobre todo, de alerta ante lo que pudiera esperarle en aquel lugar maldito.

	El pretor se situó junto a Catón, que lo escrutó con una mirada fija, dibujando una extraña mueca.

	—Sé que tú y la mayor parte de los legionarios consideráis este día como uno de los peores de vuestra existencia. Pero créeme, Publio, cuando te digo que nos encontramos frente a las puertas de nuestra mayor gloria si sabemos aprovechar los recursos que el Senado nos ha ofrecido para llevar a cabo este peligroso cometido.

	—Los legionarios están nerviosos.

	—Y no les falta razón. Acabamos de desembarcar en una tierra donde han sucumbido no solo incontables legionarios, sino también pretores o cónsules que muchos veían como favoritos de los dioses. No olvides que nos encontramos en el lugar donde los Escipiones perdieron la vida. Cneo y Publio murieron a manos de los cartagineses, y aunque Aníbal y sus hermanos ya no sean la mayor de nuestras preocupaciones, debemos ser conscientes del peligro que corremos, desde este mismo instante. Recuerda que tu antecesor también ha perdido la vida aquí, en una de las heroicas luchas que han tenido lugar durante la sublevación. Si Cayo Sempronio hubiera dispuesto de cuatro legiones, ¿crees que habría perdido la vida?

	—También contamos con aliados…

	—Olvídate de los aliados. Las lealtades de los hispanos cambian según el peligro que puedan encontrar a su alrededor. Y en estos momentos, el peligro para los pueblos que nos apoyen es mayor que nunca. Ni siquiera nuestros aliados más cercanos lograrán resistir a quienes, desde sus fronteras del interior, les tienden una mano mientras, con la otra, los amenazan con la espada. No, querido amigo. No podemos confiar en ninguno de esos pueblos que consideramos como aliados. Pero hay algo que juega a nuestro favor. La diversidad de esos pueblos.

	—¿La diversidad?

	—Así es. Resulta difícil atacar a los lobos que siempre van en manada, pero cuando las bestias son solitarias, o incluso se atacan entre ellas, resulta mucho más sencillo darles caza, ¿no crees?

	Publio asintió a las palabras del cónsul. La imagen del lobo definía bien a unos pueblos que siempre había visto como salvajes y peligrosos, incapaces de respetar una alianza. Y ahora, la sublevación de la provincia Citerior ponía en peligro la supremacía de Roma en unas tierras cuyos recursos alimentarían no solo las legiones allí destinadas, sino que servirían para dotar a la República de riquezas con las que afrontar las guerras dispersas en los demás territorios conquistados.

	—El Senado ha estado demasiado ocupado en las guerras contra los macedonios —Publio se esforzaba por seguir los pasos de Catón, que parecía tener prisa por alcanzar un lugar en el que establecer el campamento—, y ha descuidado la defensa de los territorios conquistados en Hispania.

	—Tenemos la oportunidad no solo de restaurar nuestro dominio, sino también de expandirlo. Publio Cornelio Escipión se valió de continuas alianzas en su trato con estas gentes, y esas alianzas han sido nuestra debilidad. El trato de favor dado a esos pueblos ha desembocado en las rebeliones que ahora debemos sofocar. Los tiempos de las alianzas con estos pueblos se han terminado, Publio. Desde este instante, solo alcanzaremos acuerdos que nos permitan ventajas inmediatas, y con aquellos pueblos cuya traición resulte, de algún modo, insignificante.

	—¿Crees que de ese modo restableceremos la paz que el Senado reclama para las provincias?

	—Disponemos de hombres suficientes como para aplastar a todo aquel pueblo que se nos resista. Ya no sirven las buenas palabras, ni las promesas de paz y perdón. La espada, Publio —el cónsul desenvainó su arma, que centelleó con el cálido roce del sol—. Es hora de que entiendan el lenguaje de la espada. Ocúpate de que los legionarios lo tengan claro, si es que quieren regresar algún día junto a sus familias.

	 

	 

	 


 

	una venganza en la noche

	—No te muevas —susurró Eileen a su hermano, a quien sujetaba con fuerza en el suelo para evitar que cometiera una locura—. Aún debemos esperar.

	—¿Esperar a qué? —preguntó Cedric, a punto de dejarse llevar por el ímpetu propio de un joven que apenas ha dado sus primeros pasos en el arte del combate.

	—A que los demás estén preparados —respondió Eileen, dirigiendo la mirada a uno y otro lado.

	El chico accedió. Su hermana mayor no era precisamente una aprendiz de guerrera. En el poblado era bien conocida, no solo por sus habilidades en la forja. El manejo de los metales para la elaboración de armas y amuletos era una pasión que compartía con el uso de la espada y el empleo del dardo en la caza; unas destrezas que había heredado de su padre, uno de los líderes de las tribus. Habitaban un pequeño castro ubicado en las inmediaciones de una costa gobernada por poderosos acantilados. En aquel hermoso paraje donde el mar alzaba su grandiosa voz a través de las gigantescas olas que arremetían contra las rocas, Eileen y su hermano se habían criado en el entorno de una de las familias más queridas y de mayor influencia entre sus habitantes.

	La felicidad con la que el dios Lugh parecía haber bendecido a unas tribus ocupadas continuamente en la ganadería y el trabajo con el metal se había desvanecido de forma súbita. El horror y la muerte habían sacudido varias poblaciones con la llegada de los clanes que, venidos del oeste, no hacían más que saquear los poblados que pudieran ofrecerles aquello que ellos no parecían dispuestos a conseguir con su esfuerzo, o la propia tierra donde habitaban parecía negarles.

	La familia de Eileen había sufrido el ataque de uno de esos pueblos entregados al pillaje y el asesinato. Fergal, su líder, era conocido por muchos como uno de los más sanguinarios bandidos y ladrones de caballos y ganado.

	Un azar caprichoso y cruel había guiado a Fergal y algunos miembros de su tribu hasta el poblado en el que habitaba la familia de Eileen. Por fortuna para ella, en ese momento se encontraba junto a la costa en compañía de su hermano, tratando de aplicar los sabios consejos de su padre para que la pesca fuera abundante.

	Los diversos muros que protegían las pequeñas viviendas circulares del poblado no habían logrado evitar que los bandidos alcanzasen su interior, arremetiendo contra todos aquellos que encontraban a su paso, sembrando el poblado de sangre y muerte. Para cuando Eileen y su hermano quisieron llegar hasta los suyos, las primeras llamas de fuego comenzaban a devorar con avidez los tejados de varias casas, entre las que se encontraba la suya. Escondidos en las inmediaciones del muro, únicamente podrían contemplar la huida de los bandidos, con el corazón roto por el dolor y candente por el deseo de venganza.

	La venganza era lo que los había llevado hasta allí.

	La luna brillaba con fuerza, derramando un haz de luz pálida que a ojos de Eileen y su hermano delataba el avance de cuantos se habían unido a ellos en el inminente ataque. Mientras aguardaba el momento adecuado, la guerrera se dejó llevar por los recuerdos del poblado en llamas y el sonido de la muerte en forma de gritos y lamentos.

	Las voces de Fergal y cuantos le acompañaban hicieron que aquellos pensamientos de dolor se tornaran en presagios de venganza frente a quienes habían asolado su poblado con la intención de robar caballos y armas. Eileen había sido testigo del modo en que Fergal había acabado con la vida de su padre para después decapitarle y llevarse su cabeza como trofeo del saqueo. No había compartido esa terrible visión con Cedric, pues sabía que el joven, que apenas contaba quince años, caería presa de un odio aún mayor, una furia que tal vez lo empujara a cometer una locura.

	—Los cogeremos por sorpresa —susurró Eileen—. No debe quedar ni uno solo vivo.

	Su hermano asintió y, tras ver la señal que la guerrera hacía a cuantos avanzaban a la retaguardia del grupo, dispersos a uno y otro lado, inició un lento avance para internarse entre los árboles y matorrales que, como un muro invisible en mitad de la noche, se interponían entre la oscuridad donde se encontraban ellos y el claro en el que Fergal y los suyos descansaban, confiados en que nadie se había atrevido a seguirlos tras la matanza.

	Eileen caminaba con paso decidido, guiada por las voces de sus enemigos y la luz que, a lo lejos, se filtraba entre los troncos de los árboles. Una frágil satisfacción se apoderó de su ser, pues ella misma había propuesto a los supervivientes del poblado salir a la búsqueda de la tribu de Fergal. Creía conocer bien a aquel hombre del que su padre ya le había hablado en alguna ocasión, mediante relatos en los que se mencionaba un horror que finalmente se había convertido para ellos en una trágica realidad. Y estaba convencida de que ese asesino era lo suficientemente engreído y confiado como para estar seguro de que los escasos supervivientes del ataque no irían tras él.

	A pesar del frío que dominaba la noche, Eileen sentía el ardor que recorría su cuerpo, una ira contenida a punto de ser desatada sobre aquel grupo de malnacidos. Se acercó lo suficiente como para poder distinguir a su líder. Fergal hablaba mientras el resto, en su mayoría guerreros jóvenes, escuchaba atentamente. Eileen paseó la mirada por aquellos que tal vez no superarían la edad de su hermano, pensando que probablemente el ataque al poblado habría servido para iniciarlos en el combate. Más allá de la hoguera que los congregaba se encontraba el botín del asalto, los caballos que tanto Eileen como su hermano conocían muy bien, pues ellos mismos se habían encargado de cuidarlos.

	Fergal hablaba a los suyos acerca de una pelea que un día había mantenido con su hermano. El líder de la tribu gesticulaba emulando los movimientos con los que supuestamente había logrado inmovilizarle, y todos a su alrededor estallaban en carcajadas.

	El silbido del dardo lanzado por Eileen transformó las risas en lamentos. El certero ataque de la guerrera provocó que el más joven de los acompañantes de Fergal cayera al suelo, dejando al descubierto la sangre que brotaba de su mortal herida. Los otros miembros de la tribu entraron en un estado de confusión que para algunos fue una auténtica desesperación, pues no todos tenían en aquel momento sus armas a mano.

	Eileen y sus acompañantes irrumpieron a voz en grito mientras abandonaban la oscuridad que los cobijaba, cayendo decididamente sobre sus enemigos. Cedric arremetió con fuerza contra otro de ellos, asestándole una puñalada en el costado. Aquellos que tenían cerca las armas pudieron reaccionar a tiempo para hacerlas chocar con las de los recién llegados. Fergal sujetó su espada con fuerza y resistió la primera acometida.

	Alrededor de las llamas, los filos de los cuchillos y falcatas centelleaban y chirriaban en unos choques que presagiaban el inminente derramamiento de sangre. El caos se adueñó del claro del bosque, los gritos se multiplicaron y la sangre de los primeros cadáveres empapó la tierra. Algunos intentaron huir; otros, heridos, quedaron en el suelo incapaces de levantarse.

	Eileen degolló a uno de los jóvenes, que erró en su precipitado ataque. Cuando quiso darse cuenta, estaba rodeada de cadáveres y tan solo Fergal se encontraba allí para hacerle frente.

	—Voy a matarte, como maté a tu padre —dijo el asesino, con un tono confiado en sus amenazas—. Y luego te cortaré la cabeza y la pondré junto a la suya, atrapando tu espíritu para siempre.

	Fergal caminó hacia Eileen, con paso desafiante y la espada teñida de sangre.

	—Asesino… ¿Creías que iba a permitir que escaparas? —Eileen sujetó con fuerza su espada—. Será tu cabeza la que acabe separada del cuerpo. Tu cadáver se consumirá en la hoguera que tú y los tuyos habéis encendido.

	Sin dar respuesta a la amenaza de la guerrera, Fergal se dispuso a matarla con su falcata. Falló en su ataque, y Eileen no dudó en darle un tajo en la pierna, haciéndole caer de rodillas. Trató de levantarse, pero la herida era profunda y le impidió ponerse en pie. Sintió la piel abrasada allí donde la sangre empezaba a brotar, casi a borbotones. Fergal solo pudo quedar inmóvil, con la mirada fija en quien iba a rubricar su final. Vio el brillo centelleante que desprendían los ojos de Eileen, como una chispa dorada similar al color de sus cabellos. La guerrera dejó escapar un grito de rabia mientras hundía su espada en el pecho de Fergal, que murió en el instante en que su cuerpo, tras balancearse lentamente, terminaba cayendo de bruces contra el suelo, cerca de la hoguera.

	Como si aquello no fuera suficiente, Eileen se acercó al cadáver y, con un contundente golpe de espada, cercenó la cabeza de Fergal. Después de arrojarla a la hoguera, hizo lo mismo con el cuerpo. Al arrastrarlo hasta el fuego, vio brotar una masa de humo que abandonaba la hoguera, como si el espíritu de aquel miserable hubiera huido de las llamas.

	La guerrera miró a su alrededor. Estaba sola, rodeada de los cuerpos de quienes habían caído en aquel combate desenfrenado. El pánico se apoderó de ella al pensar en su hermano. Recorrió el claro del bosque temiendo encontrarle entre los caídos en el combate. Para su desgracia, así parecía haber sido. El cuerpo de Cedric yacía inmóvil en uno de los extremos.

	—¡No! ¡Tú no! —gritó con desesperación mientras acariciaba los cabellos de su hermano, olvidándose de todo cuanto pudiera ocurrir a su alrededor. Poco le importaba ya si algún enemigo que hubiera sobrevivido a la emboscada la atacaba por sorpresa y acababa con ella. Una parte de su corazón deseaba que así fuera, convencida de haber perdido lo único que le quedaba, su única razón para seguir respirando.

	—Ahora ya descansas junto a nuestra familia —susurró al oído de su hermano, dejándose llevar por un dolor que embargaba su cuerpo y encogía su corazón.

	Cerca de donde se encontraba tendido el cuerpo de Cedric, se escucharon tosidos y una voz que, convertida en susurros, pedía clemencia. Eileen se acercó al joven que, malherido, suplicaba por su vida. Era uno de los que había visto junto a Fergal, riendo sus bromas. No dudó en apagar su vida con un golpe de espada. Después, tan solo quedó el murmullo provocado por las crepitantes llamas de la hoguera.

	Eileen cerró los ojos, tratando de asimilar lo que había sucedido en apenas cinco días. En su interior, una voz clamaba contra el dios Lugh, increpándole por haber trastornado su existencia de un modo tan cruel y en tan poco tiempo.

	Perder a su abuelo ya había sido dramático por las circunstancias de su muerte. Aquella primera tragedia había sido el preludio de la pérdida de los demás seres queridos. Su padre, asesinado por Fergal; su madre, muerta a causa del fuego provocado por el incendio que había arrasado su poblado. Y ahora, Cedric.

	Eileen lloró amargamente y abrazó a su hermano, recordando todo cuanto había perdido. Un manantial de lágrimas desbordaba sus mejillas y las diminutas gotas de dolor caían sobre el joven rostro de Cedric mientras su mente la llevaba a recorrer ese pasado que ya nunca regresaría. La imagen de un amanecer junto a su padre, escuchando el sonido del mar mientras el sol se desperezaba y asomaba lentamente en el horizonte; la imagen de tantas noches en las que, al calor del fuego, su abuelo contara leyendas que parecían incluso estremecer a las propias llamas de la hoguera, como si estas hubieran sido invocadas por las plegarias de un poderoso druida; imágenes de un pasado que pronto amenazaría con caer en el vacío del olvido, en el rincón más escondido de un alma rota.

	Cuando volvió en sí, su corazón se llenó de alegría al ver a su hermano abrir los ojos, despertando del sueño en el que el enfrentamiento le había sumido.

	—¡Estás vivo! —besó sus mejillas.

	Cedric no respondió. Tan solo movió ligeramente la cabeza, con una sonrisa dibujada en su rostro humedecido por las incesantes lágrimas de su hermana, que ahora eran de alegría.

	—Tenemos que irnos de aquí —Eileen miró a su alrededor, temiendo que pudiera haber alguien más allí. Tan solo vio la muerte que, en torno a ellos, había dejado un rastro de cuerpos sin vida. Los cadáveres de los bandidos se mezclaban con los de aquellos que habían decidido seguirla en su deseo de venganza. Dirigió la mirada al fuego, en cuyo interior el cuerpo calcinado de Fergal permanecía semienterrado entre los demás restos de una hoguera que empezaba a languidecer por la falta de alimento.

	—¿Dónde…? —Cedric trató de incorporarse, pero un intenso dolor en su pierna evitó que pudiera ponerse de pie—. ¿Dónde están los demás?

	—No lo sé. Es posible que los que han sobrevivido hayan ido en persecución de aquellos miembros de la tribu que han tratado de escapar.

	—¿Y Fergal?

	Eileen señaló la hoguera.

	—Está muerto. Pronto quedará convertido en polvo y cenizas de esta tierra maldita. Hemos vengado a nuestra familia, Cedric.

	—Entonces, ¿volvemos al poblado?

	—¿Al poblado? —Eileen respiró profundamente—. No, Cedric. No volvemos al poblado. Allí solo nos esperan los terribles recuerdos de la muerte de los nuestros. Y quién sabe si encontraremos por el camino a más de esos asesinos. Tenemos que huir.

	—¿Adónde? —preguntó el chico, que dejó escapar un grito de dolor cuando finalmente pudo ponerse en pie.

	—No lo sé. Hacia el este, supongo. Pero no sé lo que podemos encontrarnos por el camino. Nunca he estado tan lejos de nuestras tierras, pero debemos correr el riesgo de averiguar lo que hay más allá.

	—No tenemos comida, ni agua…

	—Pero tenemos algo con lo que poder conseguir ambas cosas —Eillen señaló en dirección a los caballos—. Nos detendremos en el primer asentamiento que encontremos y cambiaremos uno de los caballos por agua, alimentos, ropas y tal vez algún arma.

	Cedric asintió a las palabras de su hermana. Con una ostensible cojera, caminó lentamente, arrastrando su pie derecho.

	—Y esperemos que nos permitan pasar allí el tiempo suficiente para que te recuperes —añadió Eileen.

	El chico reunió las fuerzas suficientes como para poder subir a un caballo, gracias a la ayuda de su hermana, que después deshizo los nudos que mantenían a los animales presos, casi inmóviles. Estaban amarrados a las ramas de uno de los grandes robles que, como robustos guardianes, destacaban con poderosa presencia frente a otros árboles que daban forma al bosque.

	A punto de abandonar el paraje, Eileen se percató de que el claro en el que se encontraban parecía tener una forma circular casi perfecta, como si los propios árboles hubieran sido capaces de alinearse de un modo tan sorprendente. Su mirada se sobresaltó al distinguir, en una rama, los brillantes ojos de un cuervo que parecía esperar a que se fueran de allí. Pronto daría comienzo el festín de carne que la muerte había servido a las aves que se congregaban en medio de la penumbra de la noche.

	—¿Puedes montar? —Eileen observó los gestos de dolor de su hermano, que trataba de evitar cualquier quejido o lamento.

	—No me queda otra opción —respondió el chico, fingiendo una sonrisa.

	Eileen hizo avanzar a su caballo, al que había amarrado otros tres más. El resto los había soltado, con la esperanza de que encontraran el camino de vuelta al poblado.

	—Vámonos de aquí. Es hora de dejar atrás todo lo que hemos sido hasta ahora.

	Se sorprendió al ver transformados sus pensamientos en palabras, rememorando la conversación que había tenido con su anciano abuelo momentos antes de su muerte. Sus recuerdos más recientes la golpearon de forma cruel, casi traicionera. De la noche a la mañana, el destino le había arrebatado todo cuanto tenía; todo, menos a su hermano, que, montando sobre su caballo, trataba de resistir el punzante dolor que lo martilleaba con cada segundo que pasaba sobre la montura.

	La noche estaba llena de penumbras, sombras en cuyo interior podrían ocultarse nuevos peligros aún por descubrir en unas tierras que para Eileen y su hermano resultaban desconocidas. En ese instante tal vez el mayor peligro sería quedarse allí, o quizá tratar de regresar a las ruinas de su poblado.

	—Eileen, ¿adónde vamos? —preguntó Cedric, con voz quebrada.

	—De momento, tan solo podemos huir de la muerte —respondió la guerrera, guiando a su caballo a través de la oscuridad que se abría en medio del bosque.

	 

	 

	 


 

	DEJAR TODO ATRÁS

	—¿Dónde se habrá metido ese estúpido? Tenía que haber regresado hace tiempo.

	Ronan, el jefe de la tribu, caminaba en círculo, impacientándose más con cada paso que daba. Junto a él, su hermano Mael trataba de imaginar el motivo del retraso de Fergal, cuya actuación había sido temeraria e imprudente. Desoyendo el consejo de su líder, había decidido partir con un grupo de jóvenes a asaltar uno de los poblados que parecía más indefensos. «Esos chicos deben convertirse en hombres», había afirmado Fergal, cuyo propósito iba más allá de un simple saqueo o robo de caballos. Era conocida por todos la fama de violento de un hombre cuya pasión por el combate y el derramamiento de sangre era tan excesiva como peligrosa.

	—Dijo que traería caballos...

	—¿Caballos? —la disculpa de Mael enfureció aún más a su hermano—. Ya tenemos caballos suficientes. Lo que necesitamos es dejar atrás estas rocas lo antes posible, encontrar un poblado en el que poder asentarnos, un lugar en el que podamos abastecernos. ¿De qué nos sirve estar rodeados de caballos, malviviendo en un terreno como este?

	—Podemos esperar un día más.

	—Le aconsejé que no abandonara el grupo, que esos muchachos tendrían tiempo de sobra para probarse en la batalla cuando fuera realmente necesario. Y no quiso hacerme caso. Aun así, le di tres días para llevar a cabo sus planes de saqueos. Y le advertí de que, si no regresaba al cuarto día, nos iríamos sin ellos.

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer?

	—Partimos mañana, al amanecer… Con o sin él —Ronan se frenó en seco frente a su hermano, al que miró fijamente a los ojos—. Y me atrevería a jurar por todos los dioses que mañana tampoco vendrá. ¿Y sabes por qué? Porque ese idiota ha cometido algún error que ha echado a perder su misión. Tal vez lo hayan hecho prisionero, o esté muerto. Y te aseguro que no me da lástima. Solo lo siento por sus acompañantes, jóvenes guerreros que tal vez hayan caído por culpa de su ambición. No me mires así, Mael. Sabes tan bien como yo que Fergal siempre ha querido volver a tener el control de la tribu; y también sabes que, de haber sido por él, hace tiempo que todos nosotros estaríamos muertos. Nuestro destino habría sido el que probablemente han corrido esos muchachos: morir por culpa de los errores de ese loco.

	Mael no quiso responder a las palabras de su hermano, que tenía razón en lo referente a las ambiciones de Fergal, el cabecilla de quienes más resistencia solían oponer a las decisiones tomadas por su jefe, decisiones de las que incluso el propio Mael había dudado en más de una ocasión.

	—Asegúrate de que tus hombres lo tengan todo dispuesto para mañana. No retrasaremos la partida. Si nuestros enemigos nos encuentran, estas rocas se convertirán en una trampa mortal para todos nosotros.

	Mael asintió y se dispuso a cumplir la orden de su hermano y jefe. Ronan frenó su paso, sujetándole del brazo.

	—Recuerda que si estás aquí ahora mismo es gracias a mí y no a Fergal. Si aquel día hubiera seguido su consejo, todos habríamos muerto en la masacre a la que nos condujo. Su ambición no tiene límite ni entiende de precauciones. Se cree que está por encima de los propios dioses.

	—A veces pienso que hubiera sido mejor morir aquel día —Mael retiró la mano de su hermano con un gesto tosco—. Así no tendrías que recordarme continuamente que te debo la vida. Fergal cometió un grave error y lo pagó con creces. ¿Acaso tú no te equivocas nunca en tus decisiones?

	Ronan desvió la mirada, perdiéndola en algún rincón infinito de la cueva en la que tenía lugar la discusión; una más. Escuchó el eco de las pisadas de su hermano, que se marchaba de allí con pasos precipitados, e imaginó que no sería precisamente para hablar a sus hombres en los términos indicados por él. Y de ser así, estaba seguro de que sus siguientes palabras serían para criticar la medida tomada.

	A Ronan le resultaba cada vez más difícil liderar una tribu que parecía haber olvidado el día en que él había salvado las vidas de la mayoría de ellos; las vidas de quienes ahora cuestionaban sus órdenes tan a la ligera. Por aquel entonces, Fergal era el jefe, y sus decisiones eran despóticas y en ocasiones excesivamente crueles, no solo para con sus enemigos. A la hora de aplicar castigos entre los miembros de la tribu, no había dudado en tomar medidas desproporcionadas, arrancando las vidas de quienes había mostrado como hombres o mujeres despreciables y, por tanto, merecedores de la funesta suerte a la que los había condenado. Fergal se valía, ante todo, de sus dotes de guerrero, destreza por la que los más jóvenes le admiraban como si estuvieran frente al mismo dios Lugh. Aprovechándose de ello, en más de una ocasión se había enfrentado a sus mayores adversarios, retándolos en combate singular. Con cada victoria, sus enemigos se reducían de igual modo que crecía el número de sus seguidores.

	Aquellos años habían quedado atrás. Tras el frustrado ataque a una de las tribus meridionales, Fergal había sido condenado a muerte. Pero tras reunirse en asamblea, fueron muchos los que abogaron por perdonarle la vida a cambio de no ostentar poder alguno sobre la tribu. Ronan maldijo el día en que, haciendo caso a quienes suplicaron por la vida de aquel malnacido, habían evitado que fuera víctima de una condena tan cruel como las que él mismo acostumbraba a aplicar.

	El sonido del eco del aire hizo que Ronan volviera en sí. Se encontraba solo, en la penumbra reinante de una de tantas cuevas que daban forma a lo que para él era un hogar cada vez más despreciable e inseguro. Llevaban demasiado tiempo allí, refugiados en un terreno escarpado de difícil acceso. El lugar más recóndito para huir tras un saqueo podía convertirse en el más peligroso si alguien lograra adentrarse entre los escondidos senderos que serpenteaban cerca de los acantilados que gobernaban la costa. El mar resultaba una barrera infranqueable que, como un poderoso aliado, mantenía protegida la rocosa montaña que se alzaba varios centenares de metros por encima del agua.

	La desafiante actitud de Mael iba en aumento. Ronan sentía que, con cada decisión que tomaba, mayor era la distancia que separaba a ambos. Su hermano no era ni la mitad de cruel que Fergal, pero tenía peligrosas ambiciones que, al abrigo de su juventud, empezaban a crecer de manera desmedida. Varios miembros de la tribu habían advertido a Ronan del peligro de una traición. «Mael nunca haría eso —les había dicho siempre—. Mi hermano nunca me traicionaría».

	El interior de la montaña estaba repleto de cuevas y, en algunos puntos, estrechos pasadizos que las comunicaban. Ahora estaban habitadas por la tribu de Ronan, pero ocultaban restos ancestrales de hombres y mujeres que seguramente les habrían dado el mismo uso.

	Ronan estaba hastiado de una vida sumida en la perenne penumbra que habitaba en lo que para algunos era un hogar confortable. Por eso, trataba de buscar algo mejor para los suyos. Pero resulta difícil cambiar la forma de pensar de quienes llevan demasiado tiempo acostumbrados a vivir del trabajo de otros. Demasiados años de saqueos, de robos de cosechas, ganados y caballos, sin un hogar en el que poder asentarse, sin un motivo para vivir que no fuera la lucha o el derramamiento de sangre.

	—Ronan, ¿es cierto que mañana nos marchamos de aquí? —preguntó el oficial que le salió al encuentro cuando el jefe de la tribu abandonaba la oscuridad de la cueva. No estaba solo. Había otra decena de hombres que, expectantes, aguardaban una respuesta que pudiera disminuir sus dudas. Entre ellos se encontraban los guerreros más veteranos y aguerridos. Ni siquiera sus numerosos años de experiencia en combate lograban borrar la expresión preocupada de sus rostros.

	—Así es —respondió Ronan, con voz firme—. Mañana al amanecer nos iremos de aquí. Y no quiero escuchar nada acerca de esperar a Fergal. Tomó una decisión sin hacer caso a mi consejo.

	—En realidad, a la mayoría nos trae sin cuidado el destino de Fergal. Ese malnacido debió morir hace mucho tiempo. Pero nos preocupa dejar atrás este lugar y adentrarnos en tierras desconocidas. Llevamos con nosotros a mujeres y niños…

	—Pues tendréis que protegerlos. No podemos quedarnos aquí para siempre. Estas montañas no son un buen lugar para ver crecer a vuestros hijos. Todos vosotros sois hombres valientes, que habéis seguido a vuestros líderes allí donde os han conducido. Incluso os habéis dejado guiar por Fergal, que os ha arrastrado a los más temibles combates que pudierais imaginar. Os habéis enfrentado a peligrosos clanes, habéis visto morir a amigos, a padres e incluso a hijos. Si permanecemos aquí, tarde o temprano terminaremos sucumbiendo ante alguna otra tribu.

	—Entonces, ¿qué podemos encontrar en nuestro viaje? —preguntó uno de los hombres más ancianos.

	—Propongo ir en busca de tierras fértiles en torno a las cuales podamos asentarnos y llevar una vida lejos de esta permanente oscuridad, lejos de este paisaje rocoso habitado por el frío, la soledad y el temor a ser atacados.

	—Pero somos guerreros, Ronan. No somos campesinos ni disponemos de ganados de los que vivir.

	—Lo sé. Somos guerreros… Somos lo que hemos conocido al nacer, pero es hora de que aprovechemos nuestra destreza en el combate para algo más que saquear y después huir con el botín.

	—¿Pretendes que nos pongamos al servicio de otros para ir a luchar? —preguntó nuevamente el anciano—. Yo ya soy demasiado viejo como para convertirme en mercenario y hacer la guerra de otros.

	—No vamos a luchar en las guerras de otros —replicó Ronan—. Pero podemos encontrar un poblado en el que ofrecer nuestra espada para proteger a sus habitantes…

	—¿Protegerlos? —inquirió uno de los más jóvenes— ¿De quién?

	—De gente como nosotros. En muchos sitios no hace falta entrar a formar parte de un ejército para combatir, no es necesario asaltar los poblados de otros pueblos, ni morir intentando alcanzar las murallas de alguna ciudad que no es de nuestra incumbencia. Lo hemos visto y vivido, y otros muchos lo habrán visto y sufrido en sus propias carnes. Y habrán tratado de construir muros y defensas para protegerse de saqueadores como nosotros. Tan solo tenemos que dar con un pueblo familiarizado con esa clase de desgracias, un pueblo que sienta temor a ser saqueado y destruido.

	Los hombres callaron. Ronan advirtió en el silencio las dudas que asaltaban a aquel grupo de hombres aguerridos que veían un horizonte repleto de peligros.

	—Sé que muchos creerán que aquí estamos a salvo, y que corremos un gran riesgo si dejamos esto atrás y nos dirigimos a tierras desconocidas, tierras que no pueden ofrecernos la protección que hemos encontrado aquí. Han llegado hasta nosotros los ecos de las guerras que tienen lugar en el este, de las conquistas que esos romanos han llevado a cabo, de la crueldad con la que han sometido a numerosos pueblos.

	—Nos pides que nos acerquemos directamente al peligro que suponen las legiones romanas. Han sido muchos los que se han unido en la lucha contra ellos, los que han dejado sus hogares para unirse a otros pueblos, ya fuera a cambio de un pago o con la única esperanza de salvar a su propio pueblo. ¿Y si esos romanos hubieran decidido continuar su avance?

	—En ese caso, ni siquiera estas rocas se interpondrán entre los romanos y sus deseos de seguir expandiéndose.

	—Salvaste nuestras vidas cuando Fergal nos arrastraba a una muerte segura —habló finalmente el anciano, con voz pausada—. Si tú crees que dejar este lugar es lo mejor para nuestra tribu, te seguiremos allí donde nos guíes, Ronan.

	El anciano repartió la mirada entre los demás hombres, que asintieron a sus palabras. También se encontraban varias mujeres que se habían acercado al escuchar el inicio de la conversación. Eran algunas de las guerreras cercanas a quienes, junto a Ronan, representaban los intereses de las principales familias que componían la tribu, líderes de los clanes que habían decidido unirse y compartir un destino común, un día a las órdenes de Fergal, y ahora bajo el mando de Ronan.

	El jefe de todos ellos alzó la vista. A su alrededor, muchos asentían con la cabeza, mostrando su apoyo. Otros se mostraban indiferentes. Entre los asistentes empezó a crecer un murmullo que pronto acabaría alcanzando a todos cuantos se encontraban en las inmediaciones.

	Mael no estaba entre quienes habían escuchado atentamente las razones de su hermano, que lo buscó con la mirada en la creciente multitud de hombres y mujeres congregados en torno a la montaña que constituía su hogar. Vio en sus rostros la incertidumbre que se escondía tras la decisión tomada, una decisión arriesgada que tal vez pondría en peligro el liderazgo que ostentaba sobre la tribu. Al menos, los más valientes y diestros guerreros estaban de su parte y, al igual que él, parecían dispuestos a iniciar aquella aventura.

	—Nuestro avance será lento —dijo el anciano.

	—Lo sé, Morgan. Pero con la ayuda de nuestros mejores guerreros será un avance seguro.

	Ronan se separó del pequeño grupo que formaban sus más allegados, y caminó hasta situarse sobre una roca desde la cual pudiera ser observado por todos. Con las montañas a su espalda y la visión de los miembros de la tribu frente a él, alzó la voz para poder ser escuchado con claridad.

	—Todos nosotros compartimos un pasado que nunca fue fácil. Hemos sufrido la pérdida de familiares en las guerras que han desangrado nuestro pueblo. Hemos tenido que luchar para sobrevivir a quienes pretendían arrebatarnos lo poco que teníamos. Finalmente, ese pasado ha terminado transformándonos, de algún modo, y con el paso del tiempo nosotros mismos nos hemos convertido en aquello de lo que antes huíamos. Ahora somos una tribu que vive de los saqueos que antaño vuestros padres tanto temían. Y todo, ¿para qué? ¿Para llevar una vida mejor?

	Ronan hizo una pausa para observar la respuesta de aquellos hombres y mujeres que le escuchaban con gran interés. Entre ellos, hubo muchos que alzaron su voz, respondiendo negativamente a la pregunta de su líder.

	—Por eso mismo propuse dejar atrás estas tierras abruptas e inhóspitas, donde el mar es lo único capaz de proporcionarnos algo de alimento. Algunos lo visteis con buenos ojos desde el primer día. Otros habéis manifestado vuestras dudas e inquietudes con opiniones que siempre me han parecido coherentes y respetables. Y creo que todos aquellos con los que he hablado, al margen de esas dudas, siempre han terminado creyendo, al igual que yo, que merece la pena correr el riesgo que supone buscar una vida mejor, un lugar en el que asentarnos, sin tener que huir de nadie.

	Hubo algunas voces de quienes, conformes con las palabras de su líder, solicitaban partir de forma inmediata. Ronan alzó los brazos tratando de frenar el ímpetu de quienes parecían estar absolutamente de acuerdo con él. Tenía que contarles también los peligros que entrañaría aquella decisión.

	—Con ello —continuó hablando—, no quiero decir que vayamos a dejar atrás la guerra o el enfrentamiento con otras tribus. No puedo garantizaros una vida tranquila, alejada de la guerra. Pero sí puedo deciros que los tiempos de paz serán más prósperos, más agradecidos. En las tierras del este encontraremos otros pueblos, tal vez pueblos necesitados de protección frente a quienes, como nosotros hasta ahora, han vivido del robo y el saqueo. Podremos poner nuestras espadas al servicio de esos pueblos a cambio de sustento. Muchos incluso tal vez tengáis la oportunidad de cultivar vuestras propias tierras, de sustituir las espadas por herramientas con las que labrarlas, o por animales con los que podáis formar vuestro propio ganado. En cualquier caso, tendremos la oportunidad de una vida mejor. Los días en los que mirábamos con temor el horizonte del amanecer serán sustituidos por otros en los que podamos contemplar la belleza de la salida del sol. Y si estáis de acuerdo con todo esto que ahora os digo, mañana será ese primer amanecer en el que no tendremos que preocuparnos de encontrar cobijo entre las rocas. Con la salida del sol, tomaremos aquello que pueda ser útil para el esperanzador viaje que nos aguarda. ¡Mañana iniciaremos nuestra nueva vida!

	Aquellas últimas palabras fueron acogidas con un escandaloso bullicio en el que Ronan vio el apoyo incondicional de su pueblo. Fue en ese momento, al disfrutar de la visión de los felices rostros que lo acompañaban, cuando su mirada tropezó con su hermano. Mael se encontraba entre los más alejados. No era el único que tenía una expresión seria. Junto a él pudo ver a otros guerreros que no parecían mostrar un mínimo de alegría por la decisión que el resto parecía compartir de forma unánime.

	Mientras la multitud se dispersaba, Ronan se dirigió hacia el punto en el que se encontraban sus hombres. Fue recibido por Morgan, que le habló en voz baja.

	—Tu hermano y sus amigos no parecen muy conformes con tu idea.

	—Lo sé —Ronan miró a su alrededor—. Pero al parecer el resto de la tribu sí.

	—Ha sido un buen discurso… Muy convincente.

	—Solo les he dicho la verdad que muchos de ellos han callado durante demasiado tiempo.

	—Tal vez porque Fergal se encargó de que no aceptaran más verdad que la suya. Ese malnacido no dudaba en acabar con quienes pudieran llevarle la contraria. A muchos de ellos ni siquiera les dio la oportunidad de manifestar su opinión abiertamente. En cambio, tú siempre te has mostrado dispuesto a hablar con la gente. Y lo que es más importante, siempre has estado dispuesto a escuchar. Fergal no sabía escuchar, no quería escuchar. Por eso me alegro de que no esté aquí. Lo siento por esos jóvenes que decidieron acompañarle. Podrías haberles prohibido seguirle.

	—Lo sé. Tal vez es lo que debería haber hecho.

	—Hiciste bien en permitirles tomar aquella decisión, una decisión que tal vez los haya conducido a la muerte.

	—¿Tú crees?

	—Fergal está muerto. Estoy convencido de ello. De lo contrario, se habría asegurado de estar aquí en el plazo de tiempo que le diste para evitar que tomaras esta decisión. Fergal se habría opuesto abiertamente a abandonar este lugar y habría tratado de buscar un enfrentamiento entre nosotros.

	—En ese caso, espero que esté muerto.

	—Yo también. Pero lo que más me preocupa en este momento es que surja alguien que ocupe su lugar.

	—¿Mi hermano? —inquirió Ronan, consciente del sentido de las palabras del anciano.

	—Estamos contigo —respondió Morgan, posando su rugosa mano sobre el hombro de su líder—. Pero temo que tu hermano y sus amigos hayan caído bajo la influencia de Fergal. No te fíes de él, Ronan. No quites tus ojos de él.

	 

	 


 

	un nuevo comienzo

	Eileen y su hermano llevaban dos días viajando, evitando las sendas y caminos más visibles en los que pudieran quedar al descubierto frente a otros transeúntes cuyo encuentro no fuera precisamente grato. Durante el día ralentizaban la marcha, ocultos en los bosques, para poder seguir su camino en horas en las que la penumbra o la oscuridad de la noche se apoderaban de un paraje que en esas horas entraba en una calma reparadora. A pesar de ello, habían resultado ser unas jornadas agotadoras, especialmente para Cedric. El chico sentía que, lejos de curarse, su herida adquiría un peor aspecto y el dolor aumentaba, quitándole el sueño y provocándole un mayor sufrimiento durante el avance. Aun así, en ningún momento se quejó, facilitando la labor de su hermana, que aprovechaba cada parada que hacían para lavar su herida y tratar de protegerla, aplicando un ungüento realizado a partir de hojas secas que convertía en polvo. Los druidas empleaban ese polvo para aplicarlo directamente sobre las heridas o lo mezclaban con aceites y otras plantas con el fin de crear una masa que pudiera resultar útil, al menos para aliviar el dolor o proteger la herida. Eileen siempre había sentido una curiosidad especial por el modo en que el druida de su tribu trataba las plantas y creaba a partir de ellas numerosas medicinas que luego tomaba, incluso cuando aparentemente no tenía ninguna enfermedad o herida que sanar, con la certeza de que la ingesta de determinadas infusiones o aceites podría prevenir ciertos males, algunos de los cuales ni siquiera tenían una aparente explicación.

	El temor y la impaciencia empezaron a apoderarse de Eileen. Creía que para entonces ya habrían encontrado un poblado en el que su hermano pudiera disponer de la ayuda y el reposo que necesitaba. Su rostro febril y apagado parecía estar más cerca de la muerte que de la vida.

	Al tercer día, el amanecer les regaló una visión esperanzadora.

	Contemplaron un poblado junto al mar, en un terreno que lo convertía en un lugar casi inexpugnable. Situado en lo alto de un promontorio, el castro estaba protegido de forma natural por los altos acantilados que abrazaban la península en la que se enclavaba, todo un muro de roca escarpada que cubría gran parte de su perímetro. En su extremo sur, en el único que podría resultar vulnerable, se alzaban las defensas que sus habitantes habían levantado para evitar cualquier posible ataque. Para entrar al castro era necesario, en primer lugar, salvar un foso excavado a los pies de un parapeto de piedra que siempre permanecía vigilado. Quien pudiera atravesar esta primera entrada alcanzaba una llanura en la cual no pasaría desapercibido a la vista de los pobladores. Tras esta extensión en la que se hallaban diversas tierras de cultivo, se encontraba una muralla que, lejos de constituir un muro continuo de roca, estaba compuesta por varios bloques, próximos entre sí, pero sin apenas rozarse, con los que sus habitantes podrían evitar que todo el muro se viniera abajo en un posible ataque. Los tramos de la muralla mantenían restos de distintos tipos de roca, como si tuvieran raíces ancestrales sobre las que se hubieran levantado varias edificaciones con el paso del tiempo. Detrás de la muralla se encontraban las numerosas viviendas de planta circular, en torno a las cuales se concentraba gran parte de la vida de unos habitantes dedicados, fundamentalmente, al aprovechamiento de los recursos naturales que aquel privilegiado entorno les procuraba. El cultivo de la tierra, la pesca y el cuidado de su ganado eran las actividades en las que se mantenían ocupados la mayoría de ellos.

	Para Eileen y su hermano la llegada a aquel lugar supuso toda una bendición de los dioses. A pesar de la majestuosa visión de las fortificaciones del poblado, ya desde el primer momento se podía percibir que sus habitantes no parecían especialmente interesados en la guerra. Eileen no imaginó un lugar mejor al que pudieran haberlos conducido sus pasos, en lo que suponía una huida de las belicosas tribus que siempre había percibido tan cercanas e inevitables.

	La guerrera no dudó en pedir auxilio para su hermano al primero de los pobladores que se encontraba en las inmediaciones. Era un anciano de ojos claros y rostro afable que accedió acompañar a los recién llegados hasta los guardias que custodiaban la entrada.

	—¿Quiénes sois? —inquirió el primero de ellos, un joven alto y corpulento que la miró con rostro severo.

	—¿Y eso qué importa? —respondió el que se encontraba junto a él—. ¿Acaso no ves que solo son dos y el chico está enfermo? Eso sí —se dirigió a Eileen—, necesitaré que me entreguéis las armas antes de dejaros pasar. Tengo órdenes de…

	—¡Mi hermano se está muriendo! —interrumpió Eileen—. Llévanos ante quien pueda ayudarle… Por favor.

	Mientras hablaba, la guerrera se desprendió de su espada, arrojándola a los pies de los guardias.

	—De acuerdo, sígueme.

	A lomos de su caballo, el guardia los condujo al interior del poblado. Atravesaron la extensión de tierra que los separaba de las murallas y cruzaron la puerta enclavada en uno de los más gruesos muros de roca ante la atenta mirada de varios hombres que custodiaban la entrada. La mayoría de ellos eran robustos guerreros ataviados con oscuras ropas de lana y armados con largas lanzas que apuntaban hacia lo alto, destacando entre el resto de las armas que algunos de ellos guardaban bajo sus ropajes. Eileen sintió el peso de las miradas que se posaban sobre ella, su hermano y los hermosos caballos que la guerrera esperaba ofrecer en pago por todo cuanto fuera necesario para curar a Cedric. A su paso por los senderos que formaban las callejuelas de la aldea fue contemplando las construcciones en torno a las cuales se desarrollaba parte de la actividad de sus habitantes. Alrededor de las viviendas correteaban los niños, distraídos con sus juegos. Hombres y mujeres ocupaban parte de su tiempo en labores que realizaban en el interior de sus casas. Desde el extremo que limitaba con la costa, varios pescadores regresaban con los frutos de un mar que había sido generoso. Ocupados en las tareas diarias de la aldea, muy pocos repararon en la presencia de los recién llegados, o si los reconocieron como extranjeros ni siquiera debieron prestarles atención. Era común entre ellos acoger a viajeros, ya fueran guerreros o comerciantes, que hacían parada allí antes de proseguir su camino.

	Al descender de su caballo, Eileen recordó los días en los que, en compañía de los demás miembros de su familia, realizaba algunas de aquellas labores. Pero todo recuerdo de su familia terminaba devorado por las llamas del fuego que había arrasado su poblado. De haber contado con unas defensas similares a las que había dejado atrás momentos antes, no habrían sufrido aquel último saqueo por parte de Fergal y sus hombres.

	—Mi nombre es Gundur.

	Eileen volvió en sí al escuchar aquellas palabras y se giró para ver a su interlocutor. Era un hombre más bien delgado, aunque de anchos hombros, esbelto, de mediana edad y cabellos de color azabache recogidos en una larga trenza. En su cuello portaba el torque que lo identificaba como líder del poblado. Su mirada era penetrante, inquisitiva, aunque la sonrisa con la que acompañó sus palabras suavizó la expresión de un rostro que, según intuyó Eileen, a menudo se mostraba más serio y rudo.

	—Mi nombre es Eileen, y él es mi hermano, Cedric. Está herido.

	—Llevadlo a la curandera —ordenó Gundur, sin esperar a escuchar más explicaciones.

	Entre dos hombres alzaron a Cedric y se lo llevaron de allí sin que su hermana supiera cómo reaccionar. El jefe del poblado adivinó sus pensamientos.

	—No te preocupes. Ahora está a salvo y tendrá todo cuanto necesita gracias a nuestra sanadora. Dejemos que le atienda sin ser molestada. Mientras tanto, me gustaría saber algo más acerca de vosotros. ¿De dónde venís?

	—Hemos hecho un largo camino desde el oeste, donde nuestro poblado fue saqueado y quemado por una tribu.

	—He escuchado historias de esos pueblos que habitan en el oeste, tribus que viven del saqueo de tierras y el robo de ganado. Por fortuna, las noticias que nos llegan de ellos son muy lejanas, y no hemos tenido que enfrentarnos a ninguno de esos clanes de ladrones.

	—No se atreverían a atacar un poblado tan bien defendido.

	—Tal vez ellos no, pero hay otros muchos pueblos que pueden mostrarse más belicosos, y mejor preparados para la guerra. Se escuchan rumores de que los romanos que han conquistado el oeste de Iberia podrían estar preparando una nueva ofensiva para expandir sus territorios. Y cuentan con aliados que, quién sabe si por temor a ser aniquilados o por la esperanza de ser recompensados, no dudarán en atacar a cualquier pueblo que pueda suponer una amenaza para los intereses de Roma.

	Eileen escuchaba atentamente. Para ella, las historias de las conquistas romanas eran una mezcla de realidad y leyenda que le habían sido transmitidas a través de relatos contados fundamentalmente por los más ancianos. Así se lo hizo ver a Gundur, que había escuchado testimonios más fiables.

	—La amenaza de los romanos y sus aliados es cada vez más cercana. De hecho, es probable que nosotros nos veamos envueltos en ella antes de lo que muchos creen.

	—¿Por qué? —inquirió la guerrera.

	—Porque hemos sido convocados para ir a luchar contra los ilergetes, uno de los pueblos amigos de Roma. Debo acudir a la llamada de mis aliados y ello implica aportar un ejército con el que formar un frente común. Temo por los hombres que formarán parte de ese ejército. Se han estado preparando desde jóvenes para la guerra, pero hay muy pocos que realmente saben lo que es derramar sangre y acabar con la vida de otros. Nuestro poblado nunca ha sido atacado, al menos en los tiempos que me ha tocado vivir. Y esa seguridad, de la que mi pueblo viene disfrutando durante tantos años, se transforma ahora en un inconveniente que puede acarrear la muerte a mis más aguerridos guerreros.

	—Yo sé lo que es derramar sangre, y ver derramada la sangre de aquellos a los que amas.

	—Lo sé. Mis guardias me han entregado vuestras armas. Y al menos a primera vista, no pareces una campesina.

	—Por cierto, mis armas y caballos…

	—No te preocupes. Están a buen recaudo. Todo ello te será entregado a su debido tiempo.

	—En cuanto a los caballos, los he traído como pago por la atención que estáis prestando a mi hermano, y por…

	—Ya hablaremos de ello más adelante. Ahora, lo importante es que tu hermano se recupere. No tengáis prisa por partir.

	Eileen dudó su respuesta, pero finalmente confesó la realidad a la que se enfrentaba.

	—No tenemos lugar adonde ir.

	—Entonces, quedaos aquí. Podéis cultivar la tierra, trabajar el metal de nuestras minas o, si lo vuestro es el mar, partir con los hombres que van cada día a pescar. Aquí tendríais trabajo de sobra con el que ganaros la vida…

	—¿Y como guerrera? —inquirió Eileen—. ¿También podría ganarme la vida? Podría acompañaros a luchar contra vuestros enemigos.

	Gundur se sorprendió por aquella inesperada elección.

	—Acabáis de llegar, huyendo de quienes no os han traído más que muerte y desolación. Tu hermano está luchando por salvar la vida, ¿y tienes prisa por perder la tuya en una guerra que ni siquiera te concierne?

	—Si Roma y sus aliados consiguen la victoria, seguirán expandiéndose y tarde o temprano nos alcanzarán a todos. Nos matarán, o nos convertirán en sus esclavos.

	—Si he de elegir entre esas dos opciones, preferiría la muerte —respondió Gundur, fascinado ante las palabras de aquella hermosa mujer de cabellos rubios, mirada del color del mar y corazón ardiente como el de sus más feroces guerreros.

	—Yo también. No tengo intención de servir a los romanos.

	—¿Nos acompañarías a la guerra?

	—Siempre he vivido cerca de las armas, aunque reconozco que he pasado más tiempo forjándolas que empuñándolas.

	Aquella respuesta arrancó una sonrisa de Gundur.

	—Sígueme.

	Eileen miró a su alrededor.

	—Tu hermano está bajo la atención de la mujer que mejor podría tratar sus heridas. Confía en mí. Si deseas venir con nosotros a la guerra, me ocuparé de que dispongas de las armas apropiadas. Pero por el momento, lo más importante es encontraros espacio en este lugar; una casa, un trabajo que realizar. Quiero que desde el primer día tu hermano y tú podáis sentir que este es vuestro nuevo hogar.

	La guerrera asintió, conmovida por las palabras de Gundur; palabras que eran acompañadas por su más afable expresión y sus gestos más delicados. El tono de su voz, la forma en la que se dirigía a ella... Acababa de conocerle y parecía que llevara toda la vida hablando con él. No era el tipo de líder que ella estaba acostumbrada a ver, hombres rudos que presumían de hazañas que probablemente nunca habían llevado a cabo, jefes de carácter tosco y autoritario acostumbrados a ver crecer su poder con cada voz airada que escupían sobre aquellos que tenían a su cargo. Gundur no parecía ser de esa clase de hombres, sino más bien de aquellos capaces de ganarse a los suyos gracias a un trabajo incansable en beneficio de todo su pueblo, un líder capaz de guiar sin alzar la voz por encima de los demás, tan solo con el ejemplo y las palabras apropiadas.

	—Eileen…

	Al despertar de sus ensoñaciones, Eileen se dio cuenta de que su anfitrión estaba esperándola, con la paciencia propia del que trata con alguien para quien todo lo que ve resulta nuevo y, de algún modo, desconcertante.

	Caminaron cerca de las murallas hasta llegar a una casa que resultaba más amplia y alta que las demás, con muros de piedra sólidos y espacios internos en los que podía contemplarse el almacén de los útiles empleados por quien debía ser uno de los herreros.

	—Siempre he creído que Kilian es nuestro mejor herrero —dijo Gundur en voz baja—. No le cuentes a nadie esto que te acabo de decir, no sea que los demás se sientan ofendidos. Pero es la realidad. Y solo hace falta echar un vistazo al modo en que trata el metal, al que cuida como si de su propio hijo se tratara.

	Ajeno a los recién llegados, Kilian sujetaba con la ayuda de unas tenazas el crisol que contenía el metal fundido. Con un pulso firme y un giro lento de su brazo, dejó caer el líquido candente sobre el molde de piedra que emplearía para forjar un cuchillo. Eileen quedó sorprendida al contemplar la precisión de cada movimiento del herrero y los numerosos materiales que podían verse repartidos junto a la entrada a la casa. Herramientas como podones, hachas, ganchos o anzuelos de pesca, que se mezclaban con cuchillos, espadas cortas y puntas de lanza.

	—Las minas y el mar —nuevamente Gundur habló en susurros, como si temiera interrumpir con sus palabras el ritual del herrero—. Gracias a ambos podemos comercializar los útiles y armas forjadas por nuestros herreros. Es un proceso arduo, pero el resultado merece la pena. Como ves, no falta trabajo en nuestros hornos. Si te parece bien, podrías ayudar a Kilian…

	—Perfecto —respondió Eileen, que no parecía estar dispuesta a esperar más tiempo.

	—No tan rápido —las carcajadas de Gundur hicieron que Kilian se percatara de su presencia. Cuando el herrero se puso en pie, Eileen contempló la corpulencia de aquel hombre entrado en años, como atestiguaban sus blancos cabellos y las numerosas arrugas de su rostro. Tenía los ojos pequeños, hundidos en lo más profundo de una mirada que dibujaba una expresión triste.

	—No hace falta que te quedes con Kilian desde este preciso instante. Primero te buscaremos una casa.

	—¿Y esa? —Eileen señaló la que parecía constituir el hogar del herrero, más amplia que las demás.

	—De acuerdo —Gundur no opuso objeción alguna por su parte—. Si a Kilian no le importa.

	—¿Importarme? —inquirió el grandullón, que no había escuchado el resto de la conversación.

	—Kilian, te he traído un ayudante. Se llama Eileen. Ella y su hermano acaban de llegar a nuestro poblado y nos gustaría que se quedaran, si ellos quieren.

	El herrero escudriñó con la mirada a Eileen, que se mostró conforme con ver que no era rechazada, al menos en un primer momento. Kilian se acercó a ella y la sujetó del brazo.

	—Parece una mujer fuerte —dijo mientras asentía con la cabeza—. Está bien. Puede quedarse. Y si no tiene donde dormir, hay sitio de sobra para ella y su hermano.

	—Perfecto —Gundur esbozó una sonrisa—. Por cierto, mañana salen varias embarcaciones. Tendremos que tener la carga preparada al amanecer. Vendré con algunos hombres más para ayudarte. Y ahora, te dejamos continuar con tu trabajo.

	Dejaron al herrero a solas con sus moldes, hornos, útiles y armas.

	—Pronto te darás cuenta de que Kilian no es un hombre muy dado a relacionarse con los demás. No te extrañes si algunas noches deja la casa y termina durmiendo al aire libre. Algunos dicen que es por el embrujo del fuego, otros creen que es por la pasión excesiva que muestra por el trabajo con el metal. Lo cierto es que es alguien peculiar, para quien las sinuosas llamas de los hornos son como pequeñas manifestaciones del poder de los dioses, un poder del que él es partícipe. Es complicado explicar el vínculo entre Kilian y el fuego. Es algo así como una relación mística que lo mantiene hechizado. Hay quien es capaz de sentir la presencia de los dioses en la naturaleza. Él lo siente en el movimiento y el calor de las llamas.

	Continuaron caminando, más allá de las casas que se agolpaban en torno a la muralla hasta alcanzar el extremo de la planicie en el que el terreno comenzaba a ser escarpado, dando forma a las rocas que protegían el norte del promontorio.

	El sonido del agua les llegaba propagado por el viento que azotaba la costa. Las olas de un mar en calma besaban los acantilados al alcanzar la arena. Eileen se sentó en una piedra. Frente a ella, el paraje que se dibujaba era todo un regalo para la vista. Gundur no quiso interrumpir aquel instante de serenidad. Era consciente de que su huésped necesitaba un momento de silencio, no solo para contemplar la belleza de la naturaleza a su alrededor, sino más bien para poner en orden los pensamientos que se agolpaban en su mente.

	—Mi casa también se encontraba cerca del mar —la mirada de Eileen se empañaba por las lágrimas que asomaban a sus ojos—. De niña, me gustaba contemplar la salida del sol y su reflejo sobre el agua mientras escuchaba el rítmico sonido de las olas. Si cierro los ojos, siento como si estuviera de nuevo allí, hablando con el viento y el mar, contándoles mis preocupaciones, mis temores. De vez en cuando, sentía una ráfaga, o veía una ola que rompía con fuerza contra las rocas. Y me parecía que, de algún modo, respondían a mis palabras. Podía pasarme toda una mañana así, hasta que venía mi padre y se sentaba junto a mí. Veíamos las olas y tratábamos de averiguar cuál de ellas haría más estruendo al alcanzar la costa.

	Eileen no pudo continuar hablando. Sus palabras entrecortadas dieron paso a un silencio en el que trató de reprimir el llanto provocado por aquellos recuerdos, y otros más dolorosos que no quería ni podía mencionar.

	—Quedaos con nosotros —dijo Gundur, tras ver como la guerrera enjugaba sus lágrimas sin dejar de contemplar el horizonte escondido más allá del mar—. No puedo garantizaros toda una vida en calma, en este lugar, pues los vientos de guerra soplan cada vez más cercanos. Pero al menos puedo garantizaros la protección que no encontraréis si abandonáis el poblado en busca de un incierto destino.

	Mientras Gundur terminaba de hablar, uno de los guerreros que custodiaban las murallas llegó hasta él y le habló en voz baja, de forma que Eileen no pudo escucharle.

	—Tengo que dejarte, Eileen. No tengas prisa por regresar junto a Kilian. Quizá sea mejor que estés aquí algún tiempo más, a solas con tus pensamientos. Tengo que atender unos asuntos urgentes, pero luego vendré a buscarte para que podamos ir a ver a tu hermano.

	La guerrera asintió, mirando fijamente a Gundur, que no tuvo más remedio que irse para atender sus obligaciones. El jefe del poblado sintió una lástima más bien convertida en rabia por tener que separarse de aquella enigmática mujer a quien dejaba sumida en la tristeza de una amarga soledad.
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